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2. FUENTES HISTÓRICAS 

Los principios tintoriales son conocidos fundamentalmente gracias a
dos grandes testimonios: 

1. Análisis realizados a los escasos restos textiles. 

2. Las fuentes históricas. 

2. 1. Las fuentes literarias 

Son muy escasos los textos que ofrecen datos sobre este tema concreto.
Las fuentes literarias principales son la obra de Vitrubio, Aristóteles, que en
su obra Sobre los colores (IV.16.22) distingue los tintes vegetales de los ani-
males, Teofrasto con dos tratados: Historia plantarum y De causis planta-
rum, Plinio en su Naturalis Historiae y Dioscórides en su célebre De mate-
ria medica. (Ponting, 1978).

Figura 33. a) Pedanio Dioscórides (40-90 d.C.), físico, botánico, médico y
farmacólogo, del que conocemos importantes descripciones y propiedades de las

plantas; b) Teofrasto, filósofo de la escuela de Atenas, además de su obra
filosófica dejó numerosos estudios sobre biología y botánica.
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Concretamente, en algunos comentarios de Plinio se deduce que ciertos
tintes vegetales pudieron haber sido utilizados en la preparación de la púr-
pura, pues algunos de ellos tenían la propiedad de favorecer y avivar el
color, como el hysgynum que, según el propio Plinio, los tejidos teñidos con
esta materia adquirían un hermoso color escarlata: «Quare Puteolanum
potius laudatur quam Tyrium, aut Gaetulicum, ve! Laconicum, unde pretio-
sissimae. Causa est quod hysgino maxime inficitur, rubiaque cogitur sorbe-
ré». (Plinio, Hist. Nat., XXXV, 26 y 45)

2. 2. Las fuentes papirológicas 

Otras fuentes históricas son las papirológicas. El filósofo presocrático
Demócrito de Abdera, discípulo de Leucipo, fue un incansable viajero.
Visitó Memphis (Egipto), en torno al 460 a. C. Según la tradición, en el tem-
plo fue iniciado en los secretos de los sacerdotes, que plasmó en cuatro
libros. Entre estas enseñanzas conoció el arte de teñir. 

Es posible que aquellas antiquísimas recetas, o similares, son las que
conociera Demócrito y que dejaría reflejadas en aquellos supuestos libros,
hoy perdidos.

Se trataban de fórmulas o trabajos de tintar similares a las que se
encuentran en los papiros que han llegado a nosotros y que pueden ser con-
sideradas como los más antiguos trabajos relacionados con la alquimia. Los
datos originales sobre los alquimistas provienen de los papiros de Leyden y
de Estocolmo, así como de los manuscritos de los enciclopedistas romanos
como Plinio el Viejo.

El papiro de Estocolmo contiene recetas para la elaboración de mor-
dentes y tintes, y para preparar gemas de imitación. El papiro de Leyden se
ocupa de la metalurgia y del mismo texto se deduce el dominio de estos
artesanos en la obtención de imitaciones del oro y la plata. El primero,
fechado a partir del III a. C., fue descubierto en 1828 en el sepulcro de algún
aficionado a las ciencias ocultas en Tebas. 

El que más nos interesa por referirse más directamente a las tinturas se
conoce como papiro Holmiensis (papyrus graecus Holmiensis) (Berthelot,
1906; Caley, 1927; Lagercrantz, 1913). 
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Figura 34. Papiro Holmiensis (Papyrus Graecus Holmiensis).

2. TINTURAS: PIGMENTOS Y COLORANTES

Antes de analizar las diferentes tipos de tintes conviene hacer una breve
diferenciación entre tintura, colorante y pigmento, así como distinguir
categorías y diferenciaciones en la composición, solubilidad y utilización
de las distintas sustancias que se emplean para colorear.2

Mientras que los pigmentos son prácticamente insolubles como medio de
aplicación, los colorantes, están disueltos y distribuidos a nivel molecular. 

También existen diferenciaciones en las propiedades ópticas: En los
colorantes, la molécula Illada es la que determina a absorción de la luz, y
por tanto el color; en los pigmentos, la estructura cristalina define las pro-
piedades ópticas. Además, tienen diferente capacidad de coloración y pro-
piedades de resistencia a la luz.
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— Tintura es un pigmento o colorante químico transparente y más fino
que la pintura, Se emplea para colorear vidrio, papel, tejidos, maderas.
Puede penetrar en las fibras del material que se quiere tintar. Es también
tintura la preparación química que se usa para teñir tejidos.

— Los Pigmentos: Son sustancias en polvo, con moléculas químicas que
reflejan a luz visible y la transmiten. Su color dependerá de la absorción
selectiva de ciertas longitudes de onda y de la reflexión de otras. Necesitan
mezclarse con agentes adhesivos antes de aplicarlos sobre una superficie. 

Por su composición química, se dividen en dos grandes grupos:

A) Pigmentos que contiene nitrógeno: Hemoglobinas, clorofilas, pig-
mentos biliares, melanina. Los pigmentos indigoides están relacionados
con las melaninas.

B) Pigmentos sin nitrógeno: Son carotenoides y flavonoides. 

Los flavonoides (flavonoides: sin color) se encuentran en las hojas vege-
tales. Dejan pasar de forma selectiva determinadas longitudes de onda de la
luz y son muy importantes para la fotosíntesis, pues impiden la entrada de
luz ultravioleta que destruyen núcleos celulares y proteínas. Desempeñan
pues, un destacado papel en la coloración de las flores, originando pig-
mentaciones rojas y azules. Los colores de otoño se producen por la con-
versión de los flavonoides en formas coloreadas: las antocianinas. Las qui-
nonas proporcionan muchos pigmentos amarillos, rojos y naranjas. 

La cochinilla, es un pigmento rojo conseguido a partir de insectos esca-
mosos que se alimentan de plantas con quinonas.

Los Colorantes

Una materia se llama colorante cuando es susceptible de teñir una mate-
ria incolora, es decir, proporciona la propiedad de permanecer coloreada.
Por lo tanto se podrían definir como sustancias coloreadas y capaces de
teñir tejidos, y otros productos y sustancias, incluso alimenticios. (Pérez
Escudero, 2005). 

Para que sean útiles, deben ser relativamente estables químicamente,
soportar bien la acción da luz, unirse fuertemente a la fibra, sin desapare-
cer con el lavado. Para ello, es necesario que contengan también en sus
moléculas, grupos auxocromos (ácidos y bases), responsables de fijar la
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molécula del colorante o sustrato a teñir y poden incluso intensificar el
papel de los cromóforos. Existen unos diez mil compuestos. Desde un
punto de vista tintóreo se pueden clasificar de forma muy simple en los
siguientes grupos: 

Directos: Son absorbidos directamente por las fibras en soluciones
acuosas. Poden ser ácidos o básicos. Los colorantes ácidos son sales de áci-
dos sulfúricos o carboxílicos que se precipitan sobre la fibra. Los básicos
son sales amónicas o complejos formados por cloruro de cinc o aminas. Se
utilizan en poliamidas sintéticas, especialmente para teñirlas en seda que
tintan proteínas altamente polares. Algunos colorantes básicos, de elevado
peso molecular, son absorbidos por el algodón y el rayón.

Mordentes: El mordente es un producto que se adiciona a la fibra y es
absorbido por ella, pudiendo atraer al colorante: Se forma un complejo
entre sal metálica, colorante y fibra. Este término se emplea principalmen-
te para aquellos colorantes que adicionan óxidos metálicos (óxidos de alu-
minio y cromo), como mordente, por formar precipitados insolubles.

De Tina (cuba): son sustancias insolubles que se poden reducir a mate-
riales alquil-solubles. El índigo es un colorante tina que se da en la natura-
leza formando un glucósido cristalino llamado indicán. El colorante se apli-
ca en forma reducida y se re oxida en presencia de la fibra. Útil en algodón
y rayón. 

4. TINTES DE NATURALEZA ANIMAL

4.1. Molusco marino

Una falsa prpura era conseguida de un molusco marino carente de con-
cha, semejante a una lumaca, denominada Aplysia Linnaeus, que tambien
se encuentra en el Mediterráneo (Baily, 1961; Rüdiger, 1967; Cuvier, 1817).

La pseudo-púrpura, extraída de este molusco presenta una composición
química completamente diferente de la púrpura propiamente dicha, a par-
tir de la porfirina, con estructura tetrapirrolica no cíclica. La aplysioporpo-
rina es una mezcla de dos bilicromoproteinas: la aplysioviolina (violácea) y
la aplysiordina (roja). El colorante principal es la bilirubina. 
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